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'IC E N T E  A lrlxandrr, M rülano. 

rió  ron e l b iflo  y p«aó su adolrs- 
oPDcU pn M ftU r», ciDdad bt«n prr- 

•cn tf al mrno.H, »u mundo p o flic o  m  U> 
lonn*<-lón dsl lírico. Se tr*süidó % M a- 
drld. y  en 19 t6  dló a U  publicidad hu« 
primeroji v e i w — -R cv isU  de Oceidentc” .
Mrdiodta , U  pubiicacfón malacur&a “ L i- 

^ r a i ” , de Prado* >• A lto lam iirre— . que 
^ rm in a ro n  bajo el «m parrado de Juan 
M in ó n  Jiménez, en cuya fo rU lesa  didác­
tica liarían  m ella, por aquel entonee*. 
A lbertl y  Nernda.

El prim er volumen de V. A. apar«cW  en 
M iU ía .  en 1928, con el titu lo de “ Am bi­
to ” . En 1932. el poeta publicó “ Espadat 
como labios'', y en 1933 conquista el P re ­
m io Nacional d t Llteratara. L o e to  apa- 
reeleron “ L a  destrucción o  el am or” . •‘P a ­
sión de la tierra” . “ Sombra del para iio”  y. 
Por tiltlmo. “ Poem as paradisiacos” , repre- 
senUclón para “ El arroyo de los An ieles”  
de ios poemas más maJarueños de "S om ­
bra del paraíso". Vicente Aleixandre es 
académ ico de la Lengua.

A N T O t O G lA  DE U R G E N C IA

Aleixandre es firu ra  máxima de la au­
tenticidad poética. Su fórm uU  expresiva 
responde a una rigurosa necesidad vital 
ttue ha convertido la vocación Urica en la 
t a r »  más prójttmda y activa de cuantas 
purden Inform ar la vida de un hombre, 
r a  d ijo  el m ismo— en el p ró lo fo  a “ Pa ­
sión en la tierra” — que e l poeta es "ilum i­
nador. asentador de luz. poseedor de un 
sésamo que es, en cierto modo, palabra 
de su destino” . No -ta extraño, por conse­
cuencia. que Vicente Aleixandre bucer 
hasta el transfondo del ser humano allí 
donde lu elem ental— o lo “ telúrico", como 
fusta  de expresarse—de todos los hom ­
bres coincide en nombres, inclinaciones 
naturales y  ademanes, para hacer de ta­
les coincidencia!! barro poético.

Por e.so. Aleixandre es poeta grave, aun­
que separado del c a rn m en lo  habitual 
con gue tomamos ta l palabras, por e jem ­
plo. en R ílke. Poeta positivo, que intenta 
una y  otra  ve* la recuperación de los m a­
teriales líricos más sencillos estropeados 
por la fa t in ,

La tierra conmoviaa 
exhala veKetal 
su «ozo. ¡H e la ; ha nacido!
Verde rubor, hoy boga 
por un espacio aun nuevo.
¿Qué encierra? Sola, pura 
de sí. nadie la habita.
Sólo la fcracla muda, 
prim igenia, del mundo, 
va en astros, lev», virgen, 
entre la luz dorada.

En esa “ enicia muda”  reside, como en 
toda la obra de Aleixandre, una neta 
personalisima. El drama del dilema poe­
sía - vida, dilem a que toda la obra de 
V. A. intenta superar, queda resuelto por 
la delicada serenidad form al del poeta, que 
se expresa «In  un solo Erito, serenamente, 
a media voz, pero con una pasión dome­
ñada. aue acerca la poesía a las fuentes 
de la vida con una violencia teórica que 
pocos poetas habían ronseruido.
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¿Por qué te m iro, con tus ojos oscuros. 
terclc«>elo viviente en que m i v id i  lastimo?. 
C abello  oesrcL luto donde cntiarro n i  booa.

,%qui también Nr ir\r1<t U lut'lu d ri poe­
ta por ordenar ■■ I j i  >ediir> 
ción del mundo real > U  pasión lirir.t. 
En ñn. ese ettnurd lnaH u  lenguaje dr 
V. A., que haré de xu obr.i libre •  ence­
rrada en las medid^is clásica* un asom 
broso modelo pam las (r«prraclonrs que ie 
slfuea.

sometía riMAL
PensMnlento apagado, alm a xoinbrín, 

¿quién aquí tú. que Urg&mente b ««o?  
A lm * o  bulto sin luz. o  lera) hueso 
Que Inmóvil consumió la flfb re  mía.

Aquí e l « « a  p u ló n  se estrelló fría , 
aquí m i corasón golpeó obsMo. 
tercamente insistió, palp itó opreso.
Aqui perdió m i boca su alecrla.

Bntre m is braios, ciega te he tenido, 
bajo m i pecho respiraste araada 
y  en t i  v iv ió  m i «angre su latido.

i Oh, noohe oscura I Ya  no espero nada. 
La  soledad no m iente a m i sentido 
Reina la  pura sombra sosegada
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P O E StA  DE ULTIM A H O R A  

E l  0 TJ{ 0  V O t O J i  

(Inédito)

A  veces, sentado, después de la larguísima jornada, en el largo cammo. nit iirn
Ito  y  casi te reconozco. 

Dentro estás. dornAda alK, madre mía. desde hace tantos afios. 
tendida, amorosamente sepultada, intacta en tus bordes
Y  ando, y no se me nota Y  digo, y tampoco.
Como al casco de una metralla que incrustado en el ser alH vive, y.

quedado, no se conoce, 
asi a veces tú, queda en mi, dentro de mi v iv ir me acompañas.
Pero muevo esta mano, y no te recuerdo.
Y  pronuncio unas palabras de amor para alguien, y parece que lo que alli

dentro está no las roza cuando las exhalo
Y  sigo y camino, y  padezco y  me afano.
siempre yo estuche vivo, caja viva de tu dormir, que mudo en mi llevo.

Pero  a veces he sufrido y  camino de prisa, y he tropezado y rodado, 
y  algo me duele.

A lgo  que llevo dentro, aqui. ¿dónde?, en tu sereno v iv ir en mi alma 
que blando se queja.

Oh, si. cómo te reconozco. Aqui éstas. ¿Te he dolido?
Hemos caído, hemos rodado juntos, madre mía serena, y ««^lo siento 

porque me dueles.
M e dueles tú como una pena que mitigase otra pena, 
comx) una pena que al aflorar anegase.
Y  tu blando dolor, como una existencia que me hiciese bajar la cabeza

hacia tu sentimiento, 
se reparte por todo yo  y  me consuela, oh. madre mia. oh, mi antigua y mi 

permanente, oh, tú, que me alcanzas.
Y  el otro dolor agudo, el del camino, el lacerante que me aturdía, blandamente se

(suaviza como si una mano lo apaciguase, 
mientras todo el ser anegado de tu blanda caricia de pena 
es conciencia de ti, caja suave d< ti. 
que me habitas,
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